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			Mis más sinceros agradecimientos a todas esas personas que, con su influencia mágica, ayudaron a que este libro sea posible, forjando en mi corazón tantos sentimientos bellos y positivos…

			Mi familia,

			mis Amigos

			y aquellos ángeles que se cruzaron en mi camino

			para guiarme y darme la luz necesaria para seguir adelante.
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			El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.

			1 Corintios, 13: 4-8

			Prólogo

			La primavera de 2007 asomaba por la ventana como una brisa cálida, cargada de sueños de juventud. Era ya de noche... Escribía canciones y poemas de amor, y hacía garabatos en un cuaderno viejo, tarareando con dulzura melodías que salían de lo más profundo de su corazón soñador y enamorado de la vida…

			Sabía, de todos modos, que más tarde los dejaría aparcados, olvidados en algún rincón de la casa, hasta que en momentos como ese, se sentara a releerlos y cantarlos una y otra vez... Cantidad de estos que perdió y cantidad de otros que solo quedarán guardados en su memoria, sin que nadie pueda siquiera imaginar el contenido tan abrasador de sus pensamientos al anochecer.

			Su nombre era Alice. Una joven de tez morena, larga cabellera y una dulce sonrisa, haciendo perfecto juego con sus pequeños ojos marrones. Ella era capaz de comerse el mundo por sí sola en esas historias creadas por su mente y en las que tan firmemente creía. Esas historias que, algún día, haría realidad sin apenas darse cuenta del poder que tenían.

			Las líneas nacían solas y gemían, entre renglones que destilaban dulzura, con la misma pasión con la que se estremecen los lobos mirando al cielo en noches de luna llena como aquella. La luna era su mayor talismán; con solo mirarla, se llenaba de la energía suficiente para que su sangre corriera aún más intensamente por sus venas y que su corazón se cubriera del entusiasmo necesario, esa exaltación del yo que sienten esas personas que se consideran poseedoras de un sexto sentido, una magia natural. Tenía un misticismo único. Algo en su interior le decía que su instinto se asemejaba al de las brujas. Todo encajaba: su amor por la luna y los misterios de la espiritualidad, por los que tenía especial interés y afinidad.

			A medida que sus dedos marcaban el ritmo de cada letra, la energía fluía por sí sola, formando versos que la ayudaban a encajar en ese mundo interior tan suyo…

			«Cuando el resplandor de una caricia prohibida, que en algún momento vino de tus manos, roza el viento que sopla mis párpados, siento ver tu sonrisa y tus ojos clavarse en mí sin decir nada; siento un resquicio de amor incandescente, pero incompleto… vencido, herido, anulado…

			Es tan excitante sentir aún el calor de tus manos, el calor de tus besos mezquinos, contados, ausentes, hoy presentes más que nunca en un pasado que vuelve a mí. Porque pega más fuerte el perder que el tenerlo todo. Porque pega más fuerte el hielo de la indiferencia vacía, que logra volver a repasarme aquellos días, que la calidez de un abrazo escaso en ausencia del tiempo y del espacio, cuando todo era nuestro. Y más que nuestro, del cielo, del aire y del suelo.

			Aquí y ahora puedo contemplar las estrellas regocijándose de vernos y cubrirnos con el mismo manto, aunque en diferentes latitudes de la piel del mundo; una piel que al rozar siento alcanzar un pedacito de ti y guardarlo entre los dedos, para luego pintar con él las llagas del músculo más amante y pasional de mi cuerpo… y del tuyo, juntas, con la sangre tímidamente derramada sobre la nada, una nada completa y misteriosamente importante. Una base sólida para dejar ser a ese algo que algunos llaman sin simpleza “el todo”, la unión de las partes, un encuentro eterno de la materia y el espíritu, contemplado bajo la retina del sol y del universo que nos abraza y nos une, donde quiera que estemos…».

			Sus palabras eran puñales bañados de recuerdo, un recuerdo tan nítido de aquel primer amor, o —como decía ella— su alma gemela, su otra mitad, la que siempre le dio el sentido a la teoría de que las almas se dividen en algún lugar del tiempo para ir a ocupar diferentes cuerpos, que más tarde se irán encontrando para volver a unirse —si el destino lo permite—,  o para continuar ese proyecto de vida, con la mirada fija en ese ser que lleva parte de nosotros dentro, para, al final de los días, recuperar lo que una vez se perdió.

			Algunas veces, el corazón sigue caminos que la razón no entiende; otras veces, la razón logra vencerlo, aunque lo haga llegar al límite del dolor tras una lucha inevitable de contradicciones. Y es por eso que hoy he decidido resolver esa discordia combinando lo terrenal con lo espiritual, para así encontrar la respuesta a una vida como otras, plagada de difíciles decisiones que necesitan de una profunda reflexión previa, así como una gran conexión con el yo más íntimo y los ideales más profundos de cada ser.

			No dejemos morir estas decisiones en el aire, dejemos que nuestro corazón sienta y se refugie donde más feliz se encuentre, aunque utópicamente imaginemos que merece estar en otro sitio. Él sabe mejor que nadie lo que le hace feliz sin poner en peligro su dignidad y su armonía perfecta.

			CAPÍTULO 1

			Barcelona, España, 21 de marzo de 2007, 8:00 a. m.

			Detrás iban quedando los hilos del principio de una historia que una mañana mediterránea volvía a ella para repasarle los momentos que fueron llevándola hacia el máximo conocimiento de su yo personal, de su vida y su sentido, de su música interior…

			Experiencias que utilizaría como guía para ir creando su camino y galopar por la vida con su corazón como jinete.

			Mientras tanto, delante, el futuro parecía estar al acecho, a dos pasos y medio nada más…

			Aquel día despertó con sueño, miró el reloj; eran las 8 en punto, la mañana estaba callada y el mar estaba quieto. Era un día de primavera que amanecía tranquilo y decidía que ropa ponerse para ir a trabajar. A medida que seguía la rutina de preparar el café —una cucharadita y media más dos de azúcar para empezar con bastante energía—, esperaba a que saltasen las tostadas… 

			Mientras, su padre preparaba el maletín también para ir a trabajar y la contemplaba, sumida en sus pensamientos. Él, un hombre muy responsable y luchador, fue quien supo darle a Alice ese toque de conciencia que necesitaba, puesto que muchas veces, si no hubiera tenido esa influencia, podría haber perdido los papeles a causa de su personalidad soñadora y salvaje.

			Su madre aún dormía… Era una mujer muy bella, llena de vida, siempre con una sonrisa en los labios. Ella fue la ficha que supo poner ese toque de picardía en Alice, que con los años fue intensificándose hasta llegar a convertirla en toda una aventurera de la vida.

			Con sus pros y sus contras, ambos hicieron de ella la mujer que es.

			Su hermano y compañero de aventuras, Adrián, fue, junto a sus padres, su máximo cómplice y uno de los mayores apoyos en su camino.

			Llevaban ya casi 8 años viviendo en la vieja Barcelona, amable y capaz, siempre suficiente. Una ciudad bella, bellísima, cargada de vanguardia y dinamismo a la vez que calidez.

			—Se hace tarde. Tómate el café, Alice —le decía su padre mientras ella viajaba con sus pensamientos.

			Alice, sin darse cuenta, volaba y se trasladaba 10 años atrás.
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			Sudamérica, Brasil, fue su cobijo desde que vio la luz. Sus raíces siempre la llevaban al recuerdo, a viajar por las ramas de esa selva tan extensa y tupida, ese intenso sol, ese mar increíblemente hermoso, esa historia, ese calor húmedo del Atlántico que mojó sus primeros pasos. Su tierra querida, Salvador de Bahía…

			Era tan solo una niña de barrio empezando a desplegar sus alas en los rincones de una jaula que la hacía día a día más feliz, una jaula donde aprendió los valores que hoy la hacen ser la persona que es, para bien o para mal. La base más sólida e importante que pudo tener fue ese colegio perteneciente a la obra de Don Bosco que le supo transmitir todo lo que los Salesianos le podían enseñar: su carisma para con los jóvenes y la importancia de un crecer sano, los momentos más memorables y significativos de su vida, el punto clave que hoy la acerca más y más hacia su destino, la base, el empuje más fuerte y la llave hacia su tesoro.

			La primera reunión de padres y alumnos. Unos rizos dorados que supieron darle, desde el primer momento, la certeza de que se puede sonreír siempre y de todo sin importar nada, siendo feliz al mismo tiempo; una dulzura blanca, celestial; una amistad que en los ojos era clara y transparente ya desde aquellos tiempos. María… la niña con quien compartió una amistad digna de recordar para ella y con la cual aprendió muchas cosas importantes de la vida. Ella supo abrirle los ojos en los momentos en que necesitaba una caída a la tierra, un contacto con la realidad y su don para seguir adelante con sus sueños, pero de manera consciente.

			—¡Alice! —exclamó María—, bonito nombre… 

			—Gracias —le dijo Alice, y le devolvió el elogio con una sonrisa sincera, sentándose a su lado para escuchar la reunión junto a sus padres.

			Llegó el primer día de clases y, frente a ella, la otra cara del ser humano, algo que no conocía muy bien, ya que provenía de una escuela de señoritas y nada más que señoritas; esa parte imprescindible para que el mundo se sienta completo ante los ojos del creador, quien nos puso en la tierra para que construyamos nuestros sueños, nuestros anhelos y nuestras casas de barro rodeadas de hierro: el ser masculino. Aquella parte que, con doce primaveras, se presentaba ante sus ojos con todo su esplendor para demostrarle que no eran más que los mismos cuerpos pintados de otro color, con una pincelada que marca la diferencia sutilmente cuando estamos en estado puro; para mostrarle que la esencia es la misma, aunque existan unas variantes biológicas que hagan que el cuadro tienda a guardar puntos de discordancia y diferencia social ante la gente, mayores de lo que deberían ser. Porque al caer el sol, todas las miradas se pierden en el mismo horizonte, buscando aquellos brazos en los cuales palidecer o en los cuales amanecer a un nuevo día…

			El día parecía perfecto, esa sonrisa contagiosa de la reunión se acercó suavemente y le preguntó en tono pícaro y creativo:

			—¿Podemos ser amigas?

			Era María, intentando ganarse su confianza. Ali no pudo negarse a tal grata propuesta, y contestó gustosa:

			—Claro que sí —Con una amplia sonrisa reservada para esos momentos, empezando así una charla con muchas preguntas y respuestas para averiguar los gustos y las preferencias de ambas, un ritual típico de los niños al conocerse. 

			Y fue así como iniciaron la relación de amistad más cercana que habían tenido hasta el momento, una relación de mutuo entendimiento y pasión por los sentimientos y vivencias tanto de la una como de la otra. Una unión más allá del tiempo, la distancia y los océanos…

			En ese entonces, eran ruiseñores en una mañana soleada y calurosa, llenas de preguntas y curiosidades, emociones intensas y sensaciones vibrantes que esperaban domar al final del día. Quizás, la justa mezcla explosiva y frágil de dos almas en busca del calor de las pieles masculinas bajo aquellos uniformes blancos y azules. Cuerpos inmaduros, pero proyectos completamente excitantes —pensaban—, algo que todavía no sabían bien qué era, pero les hacía volar; una mezcla de hormonas con ese amor de cuentos de hadas que decían sentir por los chicos de los cuales se enamoraron en aquellos tiempos. 
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